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EL  ANOTADOR- 


\  Sf^é''  ^^"^  \  ^^^  ^ALVADOH  SEtlEMfttE  1.*^  DÉ  1845  í  2^^»  ^^\ 

B'djo  ^ste  úluAo  se  pubWcaví^  vm  ip^pe\  ev\  que  se  inser- 
Ivwau  lodos  los  <\ocv\meutos  veWtwos  a  \a  \uv?^^io\\  \\e- 
cV\.^  aV  F>staí\o  eu  ¿\§^osto  próximo  ewlevior— E\  \mb\\co  \ 
^v\slo,  e\\  su  \\sta,  deducwá  \'as  co\\secuet\c\as  a  que 
eWos  d\eveu  \ugav-,  uosolvos  uós  Wuutavéu^.os  a  pvesi?u- 
tav  \utegros  VA\es  dalos  vesev\áudovvos  uuVcatueule  la 
íacu\lad  de  V\v\sVravlos  cou  vvua  u  olra  uoüla— \  para 
üo  perder  üeuxpo  damos  pr\uc\pio  desde  luego. 


DOCUMENTO  N.^  1; 


Sr,  MÍDÍ8tro  de  la  guerra  del    Supre 
mo  Gübierno   del  astado  de    Hondu- 
.ras=Comandancia    general   de    la  fn 
victa   (1)    diviiion    libertadora. ==San 
iMiguel  Agosto  8  de    1843=A   las  11 
dei  día   de  ayer  ocupé   esta  plaza  sin 
novedad  alguna,  (2)  pues  el   enemigo 
•sobre- cojido   del    terror  que    le    han 
iofundido   nuestras    tropas    huyó  tan 
vergonzosamente,  (3)   cuanto   que    no 
obí^taoie   de   que   la  suya  se    compo- 
nía de   un    núinf^ro    considera bie    (4) 
la  evacuó  sin  avistar-**»   si  juiera    coo 
las  nue^^tras,    pues  se  retiró  en  la  no- 
che del   dia    6,  luego  que  vi6   la   in- 
timicion  que   le  hice  desde  üluazapa, 
pi^vinién  lole   se   riridiese   a    discre 
cion.  (5;=En    prueba   del    pavor   de 
que  se  fué  lOi-eido,  le    notifico:    que 
ha    dejado   una  buena   cureña    de  ca 
ñ  n,  un  tercio   balas  de    id.   de  a   4, 
un  atacador   con    su    escobülon,    tres 
saquetes  de    metralla,  un    sacatrapo, 
una    cuchaba   de   vaciar    plomo,    dos 
catabinas  ütiles,   una  id.    de    compo 
sicion,  qüinient<)8  Cc^rluchos  de  infan 
tería  aia  bala,  don  paradas   embala^ 


>*^Ji|p 


das,  una  cartuchera,  y  citicüehta  la« 
zas  de  Guiscoyol  (6)=No  dude  pues, 
Sr.  Ministro,  de  que  si  el  Gobieino 
de  este  Estado  no  hace  al  nuestro 
unas  proposiciones  de  paz  que  se 
puedan  admitir,  (7)  no  es  sino  por 
un  efecto  de  imbecilidad,  o  demencia 
de  aquel  funcionario:  puts  que  la 
ocurrencia  de  ayer  ha  justific&do,  que 
el  jeneí'al  José  Antonio  Carballo  en 
quien  tiene  fijadas  sus  esperanzas  lo 
misino  que  los  demás  coquimbos,  (S) 
no  es  el  soldado  que  puede  desafiar 
a  los  valientes  hondurenos  (9j=Se- 
gun  las  noticias  que  he  tenido  por 
sus  mismos  desertores  que  sé  me  han 
venido  a  pie^entar,  ayer  pasaria  el 
Lempa,  y  va  dirijido  a  el  Salvador  ( 1 0) 
Y  cábeme  la  satisfacción  de  dar  a  U. 
estas  noiicias  para  que  í-e  sirva  ele- 
varlas a  la  del  Sr  Presidente,  (11) 
esperando  que  admita  mis  8fectos= 
D,   Ü."L. — Santos    Guardioía, 

Sr.  Benpmérito  Jeneral  Francisco 
Ferrerb  [12]==S.  Miguel  Agobio  ^áe 
1846.=^Apreciabie  &iLÍgo=Pof  la  que 


1- 


olinJ9^  al  Ministerio  verá  Ü.  que  ayer 
pcqoé  esta¡Dlaza  sin  la  menor    nove- 
fJad;  pe;"©  la    he   eneontrado  Jan  si 
litarla} X  como   los   demás    pueblos   de 
.  e.íítft,- Departamento  por   donde    hice 
¡mi  tránsi,to  {  1 3]=Inmediatamente  qué 
llegué     mandé  atrincherarla,    porque 
nunca    creí    sino  que    el  enemigóme 
atacara    así     que    estuviese     dentro; 
pero  me    equivoqué,    pues   está    tan 
scobardado  que    hoi  llegará    al    Sal 
varíor    aunque    con    müi    pocos^    foI 
.dados,   porque   aunque   eran    bastan 
¿t'-'S.  Io3    que  tenia,   í-e  han    desorga 
'^pizado   en    el  camino.  [14j~Mtichns 
desertores   han  venido    a    nresentar^-e 
/le   aquella  parte,  v  recibidos   io-in- 
ifprmes  necesarios  les  he  dado  abao 
luta  libertad  [15]  Mis  conatos  son  por 
ahora[l6j  procurar  la   catequizacion 
de4o3  pueblos  de  este  Bepartamento, 


pues  que  a  infiüjo  de  las  oroviden- 
cias  del  Gobierno  y  Birr;o3  nos 
hacen  la  guerra  con  la  enii^. ación, 
mas  no  dudo  que  ^l  bando  que  he 
publicado  en  esta  fecha,  otras  pro- 
videncias que  voi  a  dictar,  y  la  sua 
vidad  con  qu*»  estoi  tratando  a  los 
pocos  vecinos  que  he  encontiadó 
nos  concilibrán  alguna  opinión  [17]— 
Si  entro  los  pocos  sf^ivndoreñns  que 
andan  con^  nosotros  hubiera  enerjia, 
'«vanzariattios  mas:  pe; o  hast»  ahora 
observo  que  no  trabajan  y  que  viven 
como  aquel  que  lleg^a  a  un  pais  desco- 
nocido [I8]=Lp  adjunto  esos,  im pee- 
sos  que  encontré  en  casa  de  Barrios, 
y  no  habiendo  otra  cosa  que  romú^ 
nicarle.  me  despido  ofreriéud'  me  de 
Ü.  afecto  amigo-  y  servidor  q,  b  s.  m. 
Sanios    Guatdiiila, 


KOTAS. 

,  (1)  Hrista  el  fin  nadie  es  dichoso^  de-  tropa  -faondurejóa.    En   fin  los  oue  cor- 

cian   nijpBtros    abuelos.    Como   la   in  rieron  en    el   Obrajueio    sab  án     dar 

^icia  división  corrió  tan    mala   suer  razón  ,de  la    disiancia  que     mediaba 

te  ei)   el    Óbrajuelo,   suoonemoá    que  entre  ellos   y  nosotros,   que  no  debia 

cuando  vuelvan   a  organizaría  le  mu  ser  muí,  grande  supuesto  que   nuectras 


d\rán    el    nombrf;   bien    merece   ésta 
pfqueña    reforma   \^   invicta   íiberta- 

,   .  (2)     preguntamos    ¿que      novedad 
podia   ocurrir  en   una    plaza  solai', 
(3)   Esto    es     fabísimo.- — La     pe 


lanzas  alcanzaban  a   las  cosuUab    üe 
loa    invictos.  ; 

(4)  ^A  que  fin  se  mentirá  tanto  en 
esta  vida?  300  hoctbres  que  compo- 
nían 'a  vanguardia  no  es  beguramfh- 
te    fuerza    considerable    para    oponer- 


quena  división  vanguardia    no    huyó;     la   a   1  lOÓ   periquísimos  que  ya  se  «a- 
,í^e   retiró  en    bur-n   orden    hasta    Chi       be  son  el  nec  ;)/m^  M¿írw  He  ...  .lodo. 

(5)  Ya  se  vio  en  el  Obrajutlo  co- 
mo se  rinden  a  discreción  ios  salva- 
doreños* -  , 

(6)  Miren  Uü.  señores  lectores 
que  armamento  tan  terrible  el  que 
quedo  euS.  Miguel:  ¡una  cureña  vie- 
ja,  un.  atacador,   dos.  carabinas  y  o- 


niffjeea,    en  donde  debia  reunirse  con 

!a    división  Centro    para  tomar   posi 

ríones  como  en    ffecto    las     tomarort 

el    10   acercándose  hasta    seis  leguas 

«je   los  .invictos,   pues    no   dista     mas 

de  S.    Miguf  1  el   pueblo,   dé    Loioii- 

que,  Y  después   se  acercaron    mfs,  y 

í'into  que  por   las   noches     ostigaban     ira  iriütil,  una  cuchará  de  vaciar  r^\^. 

ái'anamenle    hüestras  -(paitidas    a   la     mo,   y  iísbre  todo^SO  palos  de  giiís- 


coyol!  ¡rqspíta!  con  semejante  trpn 
pudiera  armarle  de  nuevo  *>l  ejérci- 
to grande  y  marchar  sobre  la  RuMa 
y  ía  Pru?ií».  y  el  Japón  y  -  •  •  nasta 
fio^re    el    Üiab'o.  \ 

(7)   El  Gobierno  del    Salvador  no 
har-e    proposiciones  de  paz   ni  Tas  ad- 
mite cuando    su    territorio   esiá  ocu 
pado   aunque  sea   en   un  £o)o    palmo: 
entonces  pelea  y   vence— Cuando  ha 
vencido  y  cuando  está   fuerte  es  jus 
tamenie  cuando  tiende  una  mano  amisr 
tosa   a  suft   injustos    y    gratuitos   ene 
migos.    Vencida,  la    invicta   división 
libertadora    entó    en     un    armisticio 
con  el  jenerai  Quijano  a  tiempo  mis- 
ino que 'todas  las  probabilidades  acón 
sejaban   atacar  a  ene   caudillo.  Y  se 
ocupa    ya  de  espedir  ?us  comisiona 
dos  para  el    arreglo   d^^finitivo  de   la 
actual  contienda.   MhI   conoce  el  có 
mandante  de   pericos   el    carácter  de 
ene    Gobierno   y    del    bravo    pueblo 
cuyos   desúhos    rije:    esperamos    que 
¡poco  a    poco   lo.^  irá  conociendo. . 

(8)  Otra  equívocácioii  garrafal.  Los 
coquimbos  hace  tiempo  que  no  tonjían 
parte  exi   la    guerra   ni  f  h  la  política. 
El    jenerai    Cabanas    vive    como    un 
particular.    El  Jenerai    Cordero    esiS 
encausado    y  detenido   en    la   Capital 
hasta   tanto  no  sea   vista  en    consejo 
de    guerra  la   causa    que    s.í    instruye 
por  la  derrota    que    sufrió  en  M  nte- 
redondo*   Con    que  e^  falso  que  núes 
tras  esperan7;as  e?ten  fundadas   en  los 
coquiínbos.  Se  fundan  en  la  justicia 
dé   nuestra   causa:    se  fuhdan    en ^.  los 
ro(inr*!08  de  este    Estado  respecto  del 
de    Honduras:  se    fundan    en    la    opi- 
nion  que  multiplica     ejércitos   y  ele . ,. 
mentos     y    los   Hubiera     m^uUíyjlic^do^ 
aunque    no»   hubiesen    descalébra(N> 
en   veinte   combates:    se  .fundan    en 
el  odio  con   que    los    pueblos  vén    a 
sus  invasores:  se    fundan   en  el    des- 
ciédiio  que  sobre    eetos  ha  arrojado 
su  conducta  ajena  de  lodo  principio 


V  de  todo  orden;   y   se  fundan  por  úí- 
timo  en  el  v^lor  y    pericia  de  otro* 
ienerales,  y  oficiales  salvadoreños  que 
morirán    antes    que  ver   sometida   sxx 
patria  a   un   poder  como  el  de  Ouar- 
diola.  Si    Honduras  cree   que    los  co> 
quimbos  aquí   residentes  son    nuestro 
valuarte,   nosotros  nos  creemos  auto- 
rizados  a  pensar  que  aquel  Gobierno 
funda   BUS    esperanzas  sobre    Ins    b»- 
pínozas,    Saget,    Malespines,     Branes 
V    otros  coquimbos    que    halU    guar- 
da como  reliquias  y  que  nosotros  ie 
donamos  desde    ahoia   con  donacioft 
pura,  perfecta    e   irrevocable  que   el 
derecho    llama  intei-vivos,   para  que 
los  gozen  y  disfruten   con    la   bendi- 
cion  de  Dios   y   nuestra  .    . 

(9)  E»  inüLil  hablar  de  este  püA- 
to~La  Hacienda  del  Obrajuelo  nds 
dá  el  testimonio  mas  elocuente  de 
Ir,  que  debemos  creer  en  puntoa  faa. 
firronadas    de    taberna        _ 

(10)  también  ya  he  vio  la  verdaa. 
Pero  de  touo  esto  se  infiere  cuan 
escaso  andaba  de  noticias  el  Jenefal 
de  la  invicta,  y  cuan  ciertas  eran  ai 
que  le   dieron  los  tíeserí(;m/;reí^^^^^^ 

Yíll  No  llegáronlas    notícláS  i5dr 

que  los  pueblos  del    tr^núlo  lt;ter<:ep- 

Vaban     todas     las    correspondencias, 

pruebl   ínequivocí^    deUJectoy   deci- 

sien    con  que  recibieíOii  a  sus  líber- 

tadores, 

ri2]  Obsérvese  que  esta  carta  es 
de  la  propia  fecha  que  ia  nota  ch« 
cial  .ant^rií.r.~Vea«>:5  cuan  contradic- 
torio es  su   seniídbV  .         ^ 

fia]  ¿Con    que    encontró  solos  ios 
.pueblos.^»   ¿Conque    las    masas  huye  a 
'He     los    inviclos    liheriaiUrt^?     H^^ 
^bi^n-^i**  conocer  !-Ni   sena  posible 
que  hallasen   habiibuti^s  los  que  tan- 
tas pruebas  habían  dado  de   hU3  vic- 
tudes    guerreras.     Incendiar     pobla- 
ciones, quemar  hombres,  violar  don- 
cellas, y    robdt   cuanto  s.e  halla  al 


paso.,  ..  .  ¡ti'ndos  antrcedentes  por 
cierto  f»ara    que   la  jente  esperase   bl 
que   tai  liace!     Pero    bifin,   si   los  in 
v,asoreg   contaban  con  tanta   ooinion 
como  dicen,   si  el   Gobierno    del  Sal 
vador   subsiste    entre  depredaciones  y 
saugre^  (como  otra     vez   lo    ha  ase 
gwrado    una    pluma    hondurena    tan 
a.trevida  como  fastidiosa),   si   los  pue 
bios  no   aman    la   actual  administra 
cíon  ¿C^mo  es    que    corren   en    pos 
ríe   la     pequeña    división    vanguardia 
huyendo  de  mil   y  cien   libertadores. 
l)astantes   para    cambiar    la    faz    de 
Jos.  negocios  si  la  opinión  íes  hubie 
ra    sido   favorable.^  ¿Como  es  qup«e 
agrupan  al   derredor   de  la    bandera 
de   su  Gobierno  y    engrosan  de  una 
manera  prodijiosa  en    solos    tres  dias 
):^s  tropas  del   Estado,   acudiendo   al 
propio  tiempo  y  ,de  una   manca  es 
pontánea  ,con    víveres,    caballos     y 
oíros     auxilios/^     ¡Triste     desengrano 
tuveron   los   libertadores!    ¡ojalá  sea 
jeí   último! 

I ,  [Í4j    Muí  escaso  de  noticias   anda 
h^   el  Jeneral  de  los  pericos.  Es  ver 
dad   que  se  atrinche?6  en  S.    IMifijuel 
pero   ignoraba  que  al  tiempo   mi^mo 
p»  que  escribía  creyendo  a   nuestros 
valientes  en  fue;a,    ellos     marchaban 
fobre  él   en  el  mejor  oiden  sin   ha 
"herse   alejado   mas   que    unas    pocas 
leguas  para  reunirse    con  la  diyiéion 
(vcntro  que   a    las  .ordenes  del    imná- 
vido   Jeneral    Ángulo    se   adelantaba 
a    toda     prisa   sobre     liolotique.     Es 
meRiira    pues,  todo   lo  que   relata    la 
carta — Esto  es,    menitrn   que  I03  de- 
C(^ntaélos    destrlores   le  eaapapusaron 


al   tal  Guard'ola  y  él  ct^)©  como  un 

Tíiñ^. 

[I3J  Ya  í^e    ha  di  ho   anteriormen^ 
te   quh  ne-í    eran  los   desertores. 

[16]  Por  (ihnr(i=iYá  entendérnosos 
Por  ahora,  quiere  decir  que  se  tra- 
taba de  engañar  sim'ilan  Jo  modera- 
ción mientras  se  lograba  üoíninar  y 
destruir. —  Después  del  Inutifo  ya 
seria  tiempo  de  apretar,  fusilar  hüm 
brei  para  que  dieran  empjésiitos,  y 
matar  infelices  sino  preniaban  ser- 
vicio contra  su  propia  patria,— Por 
fortuna  todo  quedo  remediado  en  el 
Obrajuelo.  que  si  no.  pasado  aq  jel 
por  ahora,  quien  sabe  que  Siria  de 
los  miserables    pueblos, 

f  17]  La  opinión  no  se  concilia  una 
vez  perdida,    y    menos    cuando    los' 
conquistadores     proceden     como    las 
tropas   de    H  mduras. 

[18]  Los  poco^  salvadoreños  ingra- 
tos que  ac  m  .»añ  iban  a  Guardioía, 
eran  en  efecto  estranjeros  en  su  pro- 
ría  patria-^No  encontraron  simDa- 
tias,  ájenles  ni  colaboradores:  no  ha- 
llaron ni  un  indio  a  quien  pregun- 
tar por  que  *^u;nbo  se  habían  dinjido 
nuestras  fuerz^s^  ni  una  mujer  que 
mo'iera  lortill^s — Por  el  contrario, 
todo  les  manifestaba  que  eran  vistos 
con  horror  y  con  la  mas  encarniza- 
da enemistad — Su  propio  Cííaien  los 
arredró  ju«ítamente;  han  comenzado 
a  pagarlo  ya  a  manos  d^l  mismo 
Guardiola:  F.  Barrios  murió  fucilado 
por  dicho  Jeneral  y  tal  vez  igual  suer 
te  estará  reservada  a  otros  muchos 
de  ellos.  Dios  los  tenga  de  su  mano, 
amen. 
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